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			Presentación 

			Bajo un claro discurso patriarcal, se torna común leer o escuchar que hacia fines del siglo XIX y principios del XX existía una clara di­ferenciación entre las actividades de hombres y mujeres, quedando confinadas las últimas al ámbito doméstico. No cuenta la historia en sus versiones oficiales, o al menos intenta invisibilizar, aquellos casos de mujeres que se atrevieron a desafiar estos mandatos económicos y culturales. Pareciera que en los procesos históricos, siempre han sido los hombres quienes tuvieron algo para decir o hacer. 

			La historia, la verdadera, la que suele ser cercenada, muestra otras facetas. Muestra cómo cientos de mujeres se insertaron al mundo del trabajo, como así también tuvieron una voz protagónica en luchas so­ciales ante la barbarie capitalista. Sin lugar a dudas, el reconocimiento a la trayectoria de Gabriela de Laperrière de Coni ha tenido, por mu­chos años, esta suerte; incluso en el ámbito familiar. 

			El trabajo realizado por Andrea Oliva desde el Grupo de Investigación y Acción Social (GIyAS) de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, de Graciela Tejero Coni del Museo de la Mujer de Buenos Aires al que se suma la contribución de Lydie Delmas-Bur de la Maison des Femmes de Burdeos, nos muestran que fue necesario que distin­tos caminos se cruzaran para que estos velos comenzaran a correrse. Trayectorias familiares, militancia feminista, participación política y recorridos académicos han tornado posible y necesario este reco­nocimiento tardío. Posibles, porque, tal como lo muestran los textos aquí incluidos, la trayectoria de vida de Gabriela no se ha caracteri­zado por la linealidad y el quietismo, sino por permanentes cambios que han hecho necesario un trabajo sistemático y arduo. Necesario, porque muchas de las injusticias y desigualdades que Gabriela de­nunciaba hoy permanecen vigentes, muchas de ellas, agravadas. Por lo tanto, recuperar su obra no es solo un necesario trabajo historio­gráfico, sino también posibilita recuperar orientaciones para la prác­tica socio-política contemporánea. 

			En este marco, el presente libro reúne la cualidad de sintetizar con rigurosidad la investigación sobre la vida y obra de Gabriela de Laperrière de Coni, junto al compromiso, convicción y dedicación puesta en la indagación del tema. Dos elementos merecen ser destaca­dos: el rastreo minucioso de información desarrollado por sus autoras que permite acceder a numerosas fuentes primarias que no han sido tratadas hasta el momento y, la solvencia inapelable de sus hallazgos. 

			La exposición es el resultado de décadas de investigación fundada que, habiendo partido de diferentes intereses y enfoques profesiona­les, cumple con la intención de develar la praxis de una de las mujeres que ha aportado a la protección de la clase obrera en sus condiciones de trabajo y de vida a principios del siglo XX. 

			Las páginas del libro nos acercan a la vida de una mujer que, como bien se expone, “no pasó desapercibida en su momento”, contribuyen­do particularmente a la defensa de las mujeres trabajadoras y la niñez. 

			Impulsora del feminismo clasista en nuestro país, materializó su pensamiento mediante la realización de propuestas vinculadas a la política de asistencia pública y en materia de legislación labo­ral, elaborando el Proyecto de Ley de Reglamentación del Trabajo de Mujeres y Niños. En un contexto de efervescencia de la lucha de clases en Argentina, colaboró en la conformación de organizaciones políti­cas en defensa de las mujeres, entre las que destacamos su partici­pación en la creación del Centro Socialista Femenino y más tarde la Unión Gremial Femenina. A partir de los conocimientos que le apor­tó la ocupación en un cargo público como inspectora del trabajo de mujeres y niños, no vaciló en utilizar sus recursos literarios y perio­dísticos en la denuncia de las condiciones de vida y de trabajo de la clase obrera enfrentándose a la burguesía industrial. 

			El libro revela la historia de una mujer que, partiendo de su condición de mujer/madre y nacida en Francia en el seno de una familia de ascen­dencia noble, realiza sucesivas rupturas con el pensamiento conserva­dor y enfrenta contradicciones en el transcurso de su vida -inclusive en el ámbito de las relaciones privadas-tendiendo su accionar en dirección a una mayor radicalización política, cuya práctica se vio truncada por su temprana muerte. 

			Posicionadas desde la perspectiva que entiende que sin luchas so­ciales no hubiera sido posible la intervención del Estado frente a la emergencia de la cuestión social en Argentina entre fines del siglo XIX y principios del XX, las autoras del presente libro han sabido captar la necesidad de reivindicar la práctica política de quienes han aporta­do a tales luchas en defensa de la clase trabajadora, incidiendo en las medidas que el Estado utiliza para responder a las necesidades y de­mandas colectivas de la época. 

			La claridad de las exposiciones no restringe la lectura solo al públi­co académico selecto, mas bien, posibilita acceder al lector en gene­ral interesado en la historia de nuestro país y de quienes han luchado por una sociedad diferente. 

			El trabajo presentado es un aporte intelectual que se encuadra en los estudios que desde el GIyAS venimos realizando sobre la histo­ria del Trabajo Social y los procesos de intervención. En tal sentido, para quienes nos ubicamos en la profesión de Trabajo Social, la obra resulta por demás interesante al acercarnos un mayor conocimien­to a las prácticas que se constituyen en antecedentes históricos de la profesión en nuestro país. Igualmente, quienes tengan por horizon­te la transformación de la sociedad, articulada con la defensa de los sectores que viven del trabajo y en particular de las mujeres trabaja­doras en su condición de doblemente oprimidas (clase y género), no pueden dejar de conocer la vida y obra de Gabriela de Laperrière de Coni, desde la perspectiva de género. 

			María Sol Romero y María Virginia Gardey 

			Grupo de Investigación y Acción Social de la Facultad de Ciencias Humanas- UNICEN 

			Febrero 2016 

		

	
		
			A modo de prólogo 

			Graciela Tejero Coni 

			Mi relación con Gabriela, luchadora negada por la historia y su familia

			He demorado mucho en escribir sobre Gabriela, casi tantos años como los que viví sin saber de su existencia. Supe de ella a mis 20 años leyendo Los marxistas argentinos del 901 y hasta entonces no había oído mencionar su nombre. 

			Sí, en la familia, se hablaba de la Imprenta Coni y de algunos en­cumbrados personajes familiares, motores del “progreso industria­lista” de fin del XIX.2 Así fue que descubrí muy de a poco las facetas “ocultadas” de una de las pioneras del “feminismo clasista” en el Río de La Plata y las contradicciones que atravesaban su vida. 

			Recuerdo tres hechos que incentivaron mi interés por aquella tía bisabuela de la que tan poco hablaba la historia y mi familia: el prime­ro, en 1984 cuando recibí una carta del presidente Raúl Alfonsín, que en campaña de cara a la consulta popular por el litigio con Chile por el Canal del Beagle, invitaba a la apertura del Centro de Salud del Barrio Piedrabuena de la Ciudad de Buenos Aires con el nombre de Gabriela de Laperrière de Coni; esa acción reconocía sus esfuerzos por la paz con la hermana República de Chile en 19013, paz entre los pueblos que las dictaduras de Videla y Pinochet volvieron a poner en riesgo. El se­gundo, fue en 1985 en ocasión del cumpleaños 100 de Alicia Moreau de Justo al que fui invitada4, allí en los salones del emblemático Unione e Benevolenza conversé con muchos/as de las socialistas presentes, quie­nes decían no conocer o preferían no (recordar) las circunstancias que llevaron a Juan B. Justo a proponer en 1904 la separación de Gabriela del Comité Ejecutivo5 por cuestionar la línea “reformista parlamentaria” que éste impulsaba. Y el tercero fue en 1990 al tener un encuentro fugaz con María del Carmen Feijoó en un taller del V Encuentro Nacional de Mujeres en Río Hondo, Santiago del Estero y, constatar que esta soció­loga con largo y bien distinguido recorrido en la investigación sobre la vida y obra de nuestro personaje6, no podía acceder a la Gabriela más íntima, oculta en la telaraña tejida por los hilos de revanchismos polí­ticos, recelos familiares y prejuicios anti-feministas. Estos hechos, jun­to a otras tantas prácticas militantes propias y lecturas7 marcaron una profunda empatía con mi antepasada, que por remota y oculta, no im­pidió una clara identificación en tanto militante política (con o sin per­tenencia partidaria) y feminista. 

			Sus diferencias con la línea del Partido Socialista, más la consoli­dación del Estado oligárquico terrateniente, fueron motivo para negar su existencia y silenciar su voz. En la familia, las contradicciones ideológicas con su suegro y algunos de sus cuñados y, la libertad de espíritu y acción para ser fiel a sus sentimientos al enamorarse y te­ner un hijo con Emilio Ramón Coni siendo aún Mme. Menjou, le va­lieron el ocultamiento. 

			Muchos de sus trabajos dejaron de circular y recién en la déca­da del ‘60 se rescató su lucha. Es a través de críticas literarias, de co­mentarios periodísticos y de la investigación académica primero, y feminista después, que se conocen sus rigurosos estudios sobre las condiciones de trabajo de mujeres y niños de principios del siglo XX. Y, aunque muchos de sus escritos se creían perdidos por completo, iniciamos su rescate comprometiéndonos a su divulgación. 

			Es significativo de su ocultamiento la anécdota de nuestra histo­ria urbana en referencia al recorrido que sufrió la nomenclatura ca­llejera con su nombre: en 1933 se lo impuso a una calle del barrio Paternal (entre Tres Arroyos y Juan B. Justo) pero en 1937 lo perdió8, igual suerte corrió la denominación de la Colonia de Vacaciones del Parque Saavedra. Gabriela debió esperar hasta el año 2010 para aso­marse al barrio de Puerto Madero con calles que reconocen a mujeres luchadoras de nuestra historia, allí fue recordada con la imposición de su nombre a los canteros centrales de la Avenida Elvira Rawson de Dellepiane, humilde homenaje que, hasta la fecha, el público desco­noce pues no hay ninguna señalización municipal que así lo indique9. 

			Es gracias al impulso de la Dra. Andrea Oliva, quien publicara Trabajo Social y lucha de clases10 (2007) que se estrechó entre noso­tras, desde entonces, un vínculo de confianza intelectual y afectiva. Ella no desconfió de mis vínculos parentales ni temió a la ridícula e inconfesable rivalidad -muy frecuente en las relaciones académi­cas-, por lo que agradezco su grandeza que potenció la labor compar­tida en este proyecto de investigación y reivindicación de Gabriela de Laperrière de Coni que se inicia con esta edición. 

			Andrea y yo desarrollaremos sus circunstancias de vida; daremos referencias de las grandes mujeres que influyeron en su ideario fe­minista; bucearemos en la profundidad de sus preocupaciones por la infancia y la política pública; aprenderemos de sus estudios socio­ambientales la modalidad pionera del verdadero trabajo social, y todo ello lo haremos cada una con estilo propio pero con un objetivo co­mún: dar las razones que permitan advertir la dimensión de Gabriela, no en su singularidad, sino como emergente destacada del enorme co­lectivo de mujeres que hicieron y hacen su historia, junto al pueblo. 

			Se suma, a esta semblanza, el valioso aporte de Lydie Delmas-Bur, Co-presidenta de la Maison des Femmes de Burdeos, a quien agrade­cemos su genuino interés en nuestra investigación y su colaboración en el capítulo III. 

			Completamos la edición, con los ocho cuentos de Gabriela edita­dos en francés en 1892 bajo el seudónimo de Miriam, por la Revista Higiene Infantil, órgano del Patronato de la Infancia, que nos per­mitirán reconocer el tránsito del romanticismo al realismo militante que tiñe su literatura. Esta edición se realza con ilustraciones con­temporáneas de prestigiosas/os artistas generosamente comprome­tidas/os con el proyecto de rescate heurístico. 

			Agradecemos, muy especialmente, la colaboración de la curado­ra del Museo de la Mujer, Irene Jaievsky, por la coordinación artísti­ca de los/as ilustradoras, a Sandra González Altea por la traducción y a Giulia Foschia por su ayuda en la revisión y, a Daiana Galli, Rocío González y Florencia Martínez integrantes del Programa de Voluntariado del museo por su dedicación en el trabajo de búsqueda de fuentes primarias. 

			
				
					1	Razter, José, Los marxistas argentinos del 90, Córdoba, Pasado y Presente.1969.

				

				
					2	El primer antecedente histórico de la Unión Industrial Argentina (UIA) tiene una fe­cha precisa: 29 de agosto de 1875 cuando en Buenos Aires se funda el Club Industrial Argentino, que para 1878 era presidido por Pablo Coni. 

				

				
					3	Llamamiento en Chile y Argentina a formar la Liga Americana de Mujeres para la paz y el pro­greso en el año 1901. Ver Capítulo IV. 

				

				
					4	Integraba la delegación que representó a la entonces Multisectorial de la Mujer junto a Margarita Bellotti, Marta Fontenla y Elsa Cola Arena. 

				

				
					5	VI Congreso del PS en Rosario, no obstante en 1905 se votó renovar a los miembros del Comité Ejecutivo de PS nombrando a G. de Laperrière de Coni, Julio Arraga, Emilio Troise y Aquiles Lorenzo, quienes decidieron no aceptar y finalmente en 1906 son expulsados y crearon la Agrupación Socialista Sindicalista, conocida como corriente del “sindicalismo revoluciona­rio”. En el VII Congreso del PS en Junín se votó la declaración propuesta por Repetto “invi­tando a los sindicalistas a retirarse del Partido”. Véase Oddone, Jacinto; Historia del socialismo argentino, Buenos Aires, CEAL, 1983. 

				

				
					6	Estrella Gutiérrez, Fermín; “Gabriela de Laperrière de Coni. Pequeña historia de una gran mujer”; Boletín del Museo Social Argentino, Año LVI – Entrega 376. Buenos Aires, 1979. 

				

				
					7	Vargas, Otto; El marxismo y la Revolución argentina, Buenos Aires, Ágora, 1987, Tomo I; Ratzer, José; El movimiento socialista en Argentina, Buenos Aires, Ágora, 1981; Feijoó, María del Carmen, “Gabriela Coni: la lucha feminista”, en revista Todo es Historia, Director: Félix Luna, N° 175. Buenos Aires, Editor Emilio Perina, 1981; Mercado, Matilde; La primera ley de trabajo fe­menino. La mujer obrera (1890-1910); Buenos Aires, CEAL, 1988 y otras. 

				

				
					8	Ordenanza N° 5326/1933 BOM N°3528 por proyecto del concejal Pedro González Porcel y Ordenanza N° 8770/1937 BOM N°4971 la denominación de G de L de Coni es reemplazada por la de “Juan Agustín García” hasta 1942, renombrada hasta la actualidad como calle Médanos. 

				

				
					9	La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, sanciona con fuerza de Ley: Artículo 1° Denomínese “Gabriela Laperrière de Coni” a los canteros centrales de la Avenida Elvira Rawson de Dellepiane. Artículo 2º Comuníquese, etc. Oscar Moscariello. Carlos Pérez LEY N° 3.771; Sanción: 14/04/2011; Promulgación: Decreto Nº 248/011 del 10/05/2011. Publicación: BOCBA N° 3667 del 19/05/2011 por proyecto de la diputada María José Lubertino. 

				

				
					10	Oliva, Andrea, Trabajo Social y lucha de clases. Análisis de las modalidades de intervención en Argentina. Buenos Aires, Imago Mundi, 2007. La autora reivindica la impronta política que Gabriela de Laperrière y Emilio Coni dan al “trabajo social” exigiendo el compromiso del Estado con los sectores populares en contrapunto con la “línea de beneficencia” sin futuro transformador.  

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO I 

			Recorrido de la investigación y actualización biográfica 

			Andrea Oliva 

			En todo trabajo de investigación, en la búsqueda de información se abre un abanico de temas y posibilidades que se despliegan con otras fuentes para seguir indagando. 

			Así fue que estudiando las modalidades de la intervención profe­sional del Trabajo Social tuve que reconstruir sus orígenes a partir de identificar el espacio ocupacional en Argentina. 

			Con ese objetivo indagar en la conformación de organismos esta­tales, es inconfundible su relación con la emergencia de la clase tra­bajadora y, por lo tanto, de la llamada cuestión social argentina. 

			El papel de Emilio Coni es clave en la modalidad de financiamien­to público, proveyendo además un nutrido registro de informaciones en sus numerosas publicaciones. Es a partir de sus textos que Gabriela de L. de Coni aparece en el trayecto de la investigación, indagando en las fuentes de principios de siglo XX, las instituciones e intervenciones anteriores a la creación de la primer carrera de Visitadoras Sociales de Higiene, que se produce en 1924 en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires. Ese trabajo correspondió a la tesis de doctorado finalizada en 2005. 

			Luego, intentando completar información antes de su publica­ción, me comunico por primera vez con Graciela Tejero Coni, que como feminista, historiadora y pariente de Gabriela me alienta en la publicación del texto, dando su apoyo y comenzando desde en­tonces un intercambio. 

			En 2007 se edita Trabajo Social y Lucha de Clases. Análisis de las mo­dalidades de intervención en Argentina, en cuyo texto se incluyen algu­nas referencias biográficas y citas de Gabriela. En ese momento de la exposición de la investigación, en un marco temático más amplio me detuve en mostrar las finalidades de sus visitas, algunas de sus propues­tas y el papel que había cumplido en defensa de la clase trabajadora. 

			Luego, comenzó una búsqueda de información durante años, pero siempre en medio de urgencias para tratar sobre la actualidad del Trabajo Social, las actividades gremiales y otros proyectos, fue que­dando relegado, aunque desde la docencia el tema estaba presente. 

			Es cuando la vida empieza a mostrarnos las posibilidades ciertas del final, que nos detenemos en aquello que fuimos dejando pendiente. 

			De modo que a fines del 2011 retomo el tema, procurando ampliar información publicada me comunico por correo electrónico con varias autoras, respondiendo a mis mensajes Paulina Movsichoff y Donna Guy refiriendo que no cuentan con otra información; Hellen Rappaport me envía la información publicada en su enciclopedia sobre mujeres, en USA y Susana Bartolomé que me brinda todas las referencias biblio­gráficas que ella había identificado donde se mencionaba a Gabriela. 

			En ese momento escribo un pequeño artículo coincidiendo con los 105 años de su fallecimiento, publicando en enero de 2012 Gabriela Laperrière y su Trabajo Social. Con este trabajo noté el gran déficit de información, los vacíos en su historia y los datos que se repiten entre fuentes que luego se comprobarán erróneas. 

			En 2013, gracias a los datos aportados por Alejandro Belkin ubico los manuscritos en el Archivo General de la Nación, logro acceder a la compilación que realiza Emilio Coni publicada en el Boletín del Museo Social Argentino en 1918, comenzando una nueva etapa con la colabo­ración de Graciela Tejero Coni y su madre que participa con sus recuer­dos de familia así como de la transcripción de los escritos hallados. 

			En octubre de 2014 realizo el primer viaje a Burdeos, allí comien­zo la búsqueda en los archivos municipales y departamentales. Me acerco a la Maison des Femmes, indago en los periódicos locales y la Bibliothèque de Burdeos sin resultados sobre Gabriela de Laperrière con un reconocimiento como figura pública. Cabe destacar que en los archivos municipales a pesar del esmero de secretarias y empleados por ubicar información de Gabriela no encontramos referencias a su obra literaria ni referencias socio-políticas. 

			En París, en el Museé Social indagando sus boletines institucio­nales se ubican muchas de sus referencias teóricas, mientras que en la Bibliothèque Nationale de France encuentro el ejemplar del texto In Memorian Gabriela de L. de Coni, y otras referencias nos conducen a una tal Mme Menjou, que en ese momento no había certeza que se tratara de la misma persona. 

			Al regresar en abril de 2015 a Burdeos, prestan su colaboración desde el Journal Sud Ouest, Remi Monnier y Anne-Sophie Marchetto. 

			En la Maison des Femmes, nos reencontramos con el grupo de mujeres que se ponen a disposición, representadas por Lydie Demas y Audrey Laroche. 

			Por fin su acta de nacimiento aparece pero en otra ciudad, gra­cias a la colaboración de empleados esta vez de los Archivos Departamentales de Gironde, en particular de Cyril Olivier, que en­cuentra lo que ninguna fuente mencionaba, su acta de nacimiento en Pezens, así como su registro de matrimonio con Henri Menjou. 

			A partir de esos nuevos datos, ubico publicaciones de Henri Menjou tanto en Burdeos como en París, encontrando en una de ellas un ar­tículo de Gabrielle Menjou. 

			La información sobre el nacimiento de su hijo, el vínculo con Emilio Coni y la presencia en Buenos Aires de su madre y hermano fue el resul­tado de la búsqueda de Graciela Tejero Coni con el equipo que colabo­ra desde el Museo de la Mujer, principalmente junto a Daiana Loreley Galli. De esa búsqueda se logra ubicar la partida de defunción, el acta de bautismo del hijo, el registro censal de la madre y hermano, así como actas de bautismo de nietos que Gabriela no llegó a conocer. 

			El rescate de sus publicaciones fue un trabajo conjunto que tuvo dis­tintas etapas, por mi parte se inicia en Tandil en las Bibliotecas de la UNICEN y biblioteca Rivadavia que cuentan con varios textos de Emilio Coni. Luego fuimos recuperando en el Archivo General de la Nación los manuscritos de sus informes; mientras que sus artículos y obra li­teraria al encontrarse más dispersos llevó a indagar en la biblioteca de la Liga Argentina contra la Tuberculosis, Biblioteca Nacional, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, Universidad del Museo Social, Biblioteca Nacional de Uruguay, archivos de legis­latura de la ciudad de Buenos Aires, Biblioteca Nacional de Maestros, Partido Socialista, biblioteca Juan B. Justo, así como la contribución de los archivos personales de Graciela Tejero Coni y la colaboración de Rocío González y Florencia Martínez en la recopilación de información. 

			Sabemos que aún esta tarea está incompleta, lo que requiere continuar recuperando tanto en Argentina como en Francia su obra literaria, legisla­tiva, sociológica, periodística así como sus intervenciones socio-políticas. 

			Gabriela fue una mujer que incursiona en varios ámbitos, su biogra­fía no puede ser reducida solo a alguno de ellos. En tal sentido, este tra­bajo brinda un panorama general, sabiendo que no abarcamos todas las esferas de una vida cuyas contribuciones merecen ser profundizadas. 

			A lo largo del acopio de fuentes fuimos encontrando las publi­caciones bajo los nombres de “Mme Menjou”; “Gabrielle Menjou”; “Miriam”; “Mme Emilio Coni”; “Gabriela Coni”; “Gabriela de L. de Coni” y “Gabriela Laperrière de Coni, no descartando que aún se en­cuentren obras con otros nombres o en forma anónima. 

			Aquí presentamos avances, destinando este capítulo introducto­rio a brindar una síntesis biográfica con los datos que contamos has­ta el momento, siendo retomadas a lo largo del texto algunas facetas en los distintos capítulos. 

			Nos hemos encontrado en forma recurrente con datos disímiles entre textos, artículos o notas al pie que aluden a la información bio­gráfica de Gabriela. Estas informaciones han llevado a errores de re­petición involuntarios que procuramos a partir de esta publicación comenzar a subsanar. 

			El punto de coincidencia de todas las fuentes es el lugar y fecha de su fallecimiento, ocurrido efectivamente en Buenos Aires el 8 de enero de 1907. Según el acta de defunción, es su hermano quien se presenta ante el Registro Civil a informar la muerte de Gabriela. 

			Sobre sus datos filiatorios se ha referido reiteradamente que nació en Burdeos, Francia. En su mayoría se afirma en 1866, mientras que algunas fuentes colocan 1862. Por otra parte sin hacer mención a los nombres de sus padres, se dice que su familia era de origen noble. 

			En algunas fuentes se dice que era una joven viuda cuando conoció a Emilio Ramón Coni con quien contrajo matrimonio. Aquí aparecen dos fechas, unos dicen que fue en 1884 cuando se conocen y se casan, con afirmaciones que se contradicen dando por cierto que ocurrió tanto en París como en Buenos Aires. Mientras que otros mencionan que su ca­samiento se produce en 1899. Esto aún queda por comprobarse, lo cierto es que no existe un acta de matrimonio con Emilio Coni en el Registro Civil de Buenos Aires en ninguna fecha del transcurso de su vida. 

			Desentrañando alguno de esos misterios vamos comprendiendo posibles motivos de la diversidad de información y/o su ocultamiento. 

			Comenzando a despejar alguno de esos datos nos propusimos com­probar el lugar de nacimiento y su nombre completo. 

			Hemos corroborado que su nacimiento tuvo lugar en un pue­blo de Carcassonne del Departamento de Aude al sur de Francia. 

			Con el nombre de Gabrielle Margherite Manjeonnant de Laperrière fue registrada en Pezens el 7 de marzo de 1861, que en ese momento contaba con poco más de 1000 habitantes. 

			Su madre Marie Margherite Angele Hebrard Lêtage había nacido en Saint Yrieix en 1840 y su padre Louis Ernest Manjeonant de Laperrière nacido en Burdeos en 1835. Cabe aclarar que de acuerdo a distin­tos documentos de su padre se modifican algunas letras del apellido Manjeonnant, figurando también como Menjonnan. 

			En relación a su apellido Laperrière antepuesto por “de” correspon­de a la tradición para los apellidos de origen noble11. Por otra parte, es la misma Gabriela que en su novela Vers l´oeuvre douce refiere al pasa­do familiar “de Laperrière”, ofreciendo algunos datos de sus ancestros. 

			Su infancia no parece haberse desarrollado en alguno de los cas­tillos que pertenecieron a la familia. En la época del nacimiento de Gabriela, su padre era empleado del ferrocarril en la Compagnie des chemins de fer du Midi que tenía una línea de Burdeos hacia el Mediterráneo que cruzaba el sur de Francia pasando por Pezens. 

			Sobre su madre sabemos que el mismo año del nacimiento de Gabriela en 1861, con 21 años de edad tramita un pasaporte domici­liada en Burdeos con destino Bilbao. 

			En Mayo de 1862 el padre de Gabriela realiza el trámite del pasaporte registrando España, como destino del viaje. Unos años más tarde en 1866 su padre declara ser ex comerciante, al gestionar su pasaporte para viajar a Vera Cruz, México a los 31 años. Y luego no tenemos otros datos sobre él. 

			De la infancia de Gabriela surgen relatos de su obra literaria que contiene información autobiográfica, según su propia afirmación. De allí se desprende su escolarización realizada en Burdeos en una ins­titución católica. 

			Tampoco había claridad sobre la utilización de “Mme Menjou” en algunas publicaciones. 

			De acuerdo a la información proporcionada por los Archives dépar­tementales de la Gironde podemos afirmar que con 18 años de edad, el 15 de enero de 1880, se casó en Burdeos con Henri André Menjou que tenía 27 años. 

			Según el acta de matrimonio su padre había fallecido, siendo su madre la que autoriza el casamiento. Ambas vivían en Burdeos en ese momen­to en la antigua ruta Nº3 a Toulouse, actualmente Cours de l´Argonne. 

			Su marido, había nacido en Burdeos el 11 de abril de 1852, siendo sus padres Bernard Menjou y Marie Buisson, domiciliados en 16, Rue Ausone en Burdeos. 

			Henri fue editor en su juventud de La Gazette de l´Atelier, que su primer número corresponde a 1 de enero de 1870. Era una revista de informa­ciones para jóvenes obreros. El domicilio de la oficina de esa publicación se encontraba en la misma dirección Nº 16 de la Rue Ausone en Burdeos. 

			Al momento del matrimonio, tanto Gabriela como Henri, figuran sin profesión, y es posible que hayan residido en París por un tiempo antes de trasladarse a Argentina, ya que sus pasaportes no fueron tra­mitados en Burdeos. 

			La relación de Gabriela con Emilio Coni, según testimonios familiares se inicia en 1884. Sin otras fuentes para comprobarlo, lo cierto es que co­incide con actividades de Emilio en París dado que había sido designado por el gobierno de la provincia de Buenos Aires para instalar una oficina de noticias destinada a la atracción de capitales y migrantes. En ese año Emilio trabajó durante varios meses en la Rue Monceau de París, ponien­do en funcionamiento las oficinas que se encargaron de organizar varias publicaciones en francés, así como realizar notas que se difundieron en diversos periódicos. En cualquiera de esas actividades pudo haber par­ticipado Gabriela, así como también Henri Menjou. 

			Emilio Coni, era médico recibido en la Universidad de Buenos Aires. Había nacido el 4 de marzo de 1855 en la provincia de Corrientes en Argentina, hijo de Pablo Coni -que había estableci­do la primera imprenta en esa provincia-y Fanny Fonteneau ambos franceses. Realiza varios viajes a Francia, destacándose que residió en su infancia en Saint Malo entre los 5 y 7 años de edad lo que le permitió desde entonces apropiarse de ambos idiomas. Luego su fa­milia regresa a Argentina y reestablece en Buenos Aires la imprenta Coni a partir de 1863, manteniendo vínculos con los distintos go­biernos, realizando las publicaciones oficiales y editando además importantes obras literarias y científicas de la época. 

			En febrero de 1886 nace Emilio Ángel, el único hijo de Gabriela que es registrado con su esposo Menjou, ambos residiendo en calle Perú 350 en el centro de la ciudad de Buenos Aires, muy cerca de la sede de la Imprenta Coni e hijos. Según acta de bautismo su padrino fue Emilio Ramón Coni, quien luego asumiría la paternidad. 

			Se evidencia actividad, en común, de Henri y Gabriela en Buenos Aires entre las décadas de 1880 y 1890 en traducciones del español al francés. 

			Henri traduce publicaciones oficiales como los Informes del pre­sidente del Crédito Público Nacional de 1887 de Pedro Agote sobre la deuda pública: bancos, acuñación de moneda, presupuestos y leyes de impuestos de la nación y provincias. 

			En 1887 también se muestra el vínculo con Emilio Coni en una pu­blicación en París: Progres de l´hygiene dans la République Argentine. En el prefacio realiza un agradecimiento particular a M. Menjou por colaborar con su ardua tarea12 . 

			Gabriela, Henri y Emilio aparecen vinculados a un círculo de mé­dicos, abogados, escritores, funcionarios y políticos que se desplazan con actividades y publicaciones tanto en París como Buenos Aires. 

			En 1889 se formó en Buenos Aires un Comité Popular de residentes franceses que organizaron actos y publicaciones con motivo de cum­plirse 100 años de la Revolución. Gabriela participó de los actos, Henri Menjou formó parte del comité y luego publica el texto Le centenai­re de 1789 dans la Republique Argentine. En esa compilación de artí­culos en la sección “Les publications extraordinaires” se transcriben dos artículos del Journal ilustré du centenaire de la Revolution (edita­do por el comité popular) siendo uno de ellos firmado por Gabrielle Menjou bajo el título de “France”. 

			En 1890 se publica en París la obra Painé y la dinastía de los zorros, de Estanislao Zeballos, con la traducción al francés de Mme. Menjou. 

			Al año siguiente Emilio edita una traducción al francés de su tra­bajo presentado en Londres en el Congreso Internacional de Higiene y Demografía: Les progrès de l`higiene dans la Republique Argentine, publicado por la Librairie médicale de O. Berthier en París, 1891 

			De acuerdo a los relatos de Emilio Coni, es a partir de 1892 que encontramos mención a su esposa y su hijo, en el momento en que decide residir en la misma casa donde funcionaba la Asistencia Pública en la ciudad de Buenos Aires, organismo del cual había sido designado Director en el mes de abril. 

			Siendo un período fundacional de la actividad con financiamiento público se crea la Asistencia y Patronato de la Infancia, dependiente de la Asistencia Pública. Allí colabora Gabriela, que bajo el pseudó­nimo de “Miriam” publica cuentos entre 1892 y 1893 en los anales de la institución. En poco más de un año con el desarrollo de intensas actividades, finaliza su participación a raíz de discrepancias políti­cas y Emilio renuncia al cargo de director de la Asistencia Pública. 

			Entre mayo de 1893 y fines de 1895 residen en París, siendo Emilio corresponsal del diario La Prensa, al cual envía numerosas notas so­bre los avances de la medicina, que luego recopila bajo el título de Apuntes científicos en 1896. En ese período su hijo, Emilio Ángel asis­te a la escuela en París, casi repitiendo su propia historia, transcu­rre 2 años de su infancia en Francia. 

			En relación a Henri Menjou, encontramos que estuvo designado en los Anales del Departamento Nacional de Higiene, figurando como traductor por lo menos hasta 1894. Con anterioridad, en 1891 Emilio Coni había sido designado encargado de esa publicación13. 

			De acuerdo a un decreto del 14 de agosto de 1894, firmado por Sáenz Peña y Manuel Quintana, Enrique Menjou (sic) solicita una licencia, la cual se concede por seis meses sin percibir sueldo. 

			En diciembre de 1895, están de regreso en Argentina según las me­morias de Emilio por el clima frío de París que era perjudicial para la salud de Gabriela. 

			A poco de su regreso, Emilio sufre un accidente cerebro vascular, lo que le impide realizar actividades durante algunos meses. Sin embar­go, es convocado para realizar un estudio para el gobierno de Mendoza. Gabriela, colaboró para que esa tarea pudiera desarrollarse, dado que Emilio estuvo con una semi hemiplejia que no le permitía escribir. En ese proyecto de saneamiento de Mendoza participa también el herma­no de Gabriela, George de Laperrière que era arquitecto. Ese trabajo fue ejemplar para la época, abordando múltiples obras de salud pública e infraestructura urbana. Luego el gobierno de la provincia de Corrientes encarga un estudio similar, que Emilio presenta rigurosamente, pero las obras no son llevadas a cabo. En ese periodo (1896/1897), posible­mente Gabriela conoce la región del litoral y río Paraná que luego será muy bien descripto en su novela Fleur de l´air. 

			En 1896 Henri Menjou publica en Buenos Aires Une conspiration de Français contre les autorités suprêmes des Provinces Unies de la République Argentine et du Chili en 1818, siendo esa la última fecha que tenemos registro de Henri. 

			Dado que en reiteradas oportunidades se ha referido a que Gabriela era viuda, hemos ofrecido los datos que muestran que al momento de formar pareja con Emilio -y varios años después- su primer esposo aún estaba con vida. 

			Es a partir de 1900, que Gabriela utiliza el nombre de “Mme. Emilio Coni” al publicar una novela política en francés con el títu­lo de Fleur de l´air (roman argentin) editado en París. En su próxima novela Vers l´oeuvre douce de 1903 publicada también en París su au­tora aquí prefiere el nombre de “Gabrielle Coni”. 

			Las dos publicaciones se realizan durante viajes que realizan a París con motivo de asistir a congresos de medicina, higiene y demo­grafía. Asimismo participan de la exposición universal y coincidieron un tiempo en París con el padre, la madre y dos hermanas de Emilio. 

			El año 1901 será clave, iniciándose en enero el Congreso Médico Latino-americano donde Gabriela comienza su actividad pública dan­do una conferencia en Santiago de Chile con el objetivo de oponerse a la guerra entre Argentina y Chile, impulsando la creación de la Liga Americana de Mujeres por la Paz y el Progreso. 

			En abril pronuncia su Conferencia por la Paz en Buenos Aires, pu­blicada en folletos así como por el Monitor de la Educación, depen­diente del Ministerio de Educación. 

			En mayo con la creación de la Liga Argentina contra la Tuberculosis, comienza una etapa en la participación en campañas preventivas y de denuncia de las condiciones de trabajo. 

			El 24 de agosto de 1901, deja de estar a la sombra de los cargos de Emilio, al ser designada por el intendente de Buenos Aires como la pri­mera inspectora de trabajo de mujeres y niños. Dicta conferencias para la Liga Argentina contra la Tuberculosis. En noviembre finaliza la pri­mera parte de la investigación sobre condiciones de trabajo donde hay recomendaciones y propuestas para la legislación laboral. Este cargo inicia una actividad que a partir de 1907 -luego de su fallecimiento-se convertirá en tarea del Departamento Nacional de Trabajo. 

			En ese mismo año escribe la nota “El barrio Las Ranas”, firma­da en febrero de 1901, luego es publicada en La Prensa y en la revista de la Liga Argentina contra la Tuberculosis. Las repercusiones de esa nota llevan al fotógrafo Harry Olds a retratar la casa construida con latas de querosene y las montañas de basuras que con maestría des­cribía Gabriela. 

			A partir de lecturas sobre legislación europea y retomando las pro­puestas vertidas en el trabajo realizado en 1892 sobre Asistencia y Patronato de la Infancia-en particular el apartado elaborado por José Penna-y principalmente luego de varios meses de recorrer decenas de talleres y fábricas, en mayo 1902, presenta al municipio de Buenos Aires el proyecto de ley del trabajo de las mujeres y los niños en las fábricas. 

			La revista de la Liga Argentina contra la Tuberculosis entre 1901 y 1902 publica notas atinentes a la labor de Gabriela en el municipio y la propuesta de legislación. Asimismo, en su apartado “variedades” se publica el cuento/fábula En Palermo. 

			A lo largo de ese año el diario La Prensa publica varias de sus no­tas: Lección de Historia y Lógica; La quema de basuras; Dos iniciativas femeninas. Casas de familia y niñas guardianas de salas cuna; Velando por la salud de las obreras en las fábricas de bolsas; el niño obrero, su instrucción; Higiene industrial. Informe sobre manufactura de tabaco; y cinco notas sobre la mujer en las fábricas donde trata temas como las multas, capataces y encargados, limitación y duración del traba­jo, la posición alternada y salas cuna industriales. 

			Presenciando directamente las situaciones de miseria de la clase trabajadora comienza una tarea más decididamente militante, afi­liándose al Partido Socialista Obrero y participando luego de la fun­dación del Centro Socialista Femenino. 

			En 1903, el 7 de febrero se crea la Unión gremial femenina, como un ámbito específico del Centro Socialista Femenino desde donde Gabriela actúa en conflictos laborales en la organización de las obre­ras. En las notas periodísticas de la época su nombre aparece en las no­ticias sobre distintas huelgas de mujeres. Realiza publicaciones en La Vanguardia, conferencias y actividades de organización de las obreras. 

			En el diario La Nación publica una carta abierta al Ministro Joaquín 

			V. González, a quien acusa de demorar la presentación del proyecto de ley laboral. Esta nota será años más tarde reproducida en publica­ciones de Emilio reconociendo su trabajo pionero en materia de le­gislación laboral. 

			En 1904, el 4 de julio se incorpora al Comité Ejecutivo Nacional del Partido Socialista, siendo la primera mujer en ocupar ese cargo. 

			En el VI Congreso del PS expresa sus desacuerdos con la línea parla­mentarista encabezada por J. B. Justo. En ese año participa en la lucha de las obreras de alpargatas, que se extiende hasta comienzos de 1905. 

			Además se la menciona en el periódico La Protesta, compartien­do tribuna con Virginia Bolten en una asamblea de empleados de la Unión Telefónica. Realiza varias actividades en la campaña electo­ral en la zona de La Boca, donde es electo el primer diputado socia­lista de América Latina, Alfredo Palacios, quien pronto deja de hacer mención a su colaboración y a sus propuestas que fueron convertidas en ley luego de su fallecimiento. Aquí su producción queda ocultada tras el reconocimiento de Palacios, como es el caso de la primera ley de reglamentación del trabajo de mujeres y niños en 1907 y años más tarde la ley de licencia por maternidad en 1936. 

			En el año 1905, luego del levantamiento radical de febrero, Gabriela participa de intensos debates en el marco del estado de sitio, la perse­cución sobre las organizaciones obreras que produjo clausura de lo­cales y dirigentes encarcelados. Varios miembros del Comité Central del partido rehúyen a posicionarse a favor de una resistencia de los trabajadores. Da batalla en ese debate, quedando en minoría y la po­sición del partido se afianza en la línea parlamentarista. Presenta la renuncia al Comité Central y continúa dentro del partido desde la co­rriente sindicalista que se expresa en el periódico La acción socialista, donde publica varias notas. Los enfrentamientos internos son cada vez más agudos, distanciándose las posiciones políticas. 

			En el VII Congreso del Partido Socialista, que se lleva a cabo en Junín en abril de 1906, es expulsada junto a otros camaradas y crean la Agrupación Socialista Sindicalista como expresión de la corriente sindicalista revolucionaria. 

			A este embate no logra sobreponerse, no encontrando las fuerzas para enfrentar a quienes consideraba sus compañeros ni a la tuber­culosis que la acechaba hace tiempo. Unos meses después fallece, el 8 de enero de 1907 en Buenos Aires. Sus restos fueron inhumados en el cementerio del oeste (hoy Chacarita). 

			El curso que siguió su obra la podemos ubicar con Emilio Coni, que ese mismo año publica In Memorian, Gabriela de L. de Coni, donde reúnen notas de periódicos que muestran reconocimiento a la labor de Gabriela al momento de su fallecimiento. Asimismo, se realiza la publicación de algunos de sus cuentos en un folleto de 1907 de la im­prenta Coni. 

			Sobre su obra literaria y biográfica encontramos de Antonio Pagés Larraya un texto específico dedicado a sus novelas bajo el título de “Gabriela de Coni y sus ficciones precursoras” (1965). Mientras que Fermín Estrella Gutiérrez (1979) intenta una recuperación de datos biográficos a partir principalmente de los testimonios y fuentes apor­tadas por los Coni, padre e hijo. Pasarán varias décadas hasta encon­trar a especialistas en literatura intentando recuperar parte de su obra, como el artículo sobre las crónicas del barrio de las ranas de Margarita Pierini (2009) y la publicación de Paulina Movsichoff (2010). 

			En cuanto a sus propuestas de cocinas obreras, salas cuna y le­gislación laboral, durante la década de 1910 encontramos varias pu­blicaciones de Emilio Coni (1918), Alejandro Unsain (1914), Eduardo Bullrich (1919) y Carolina Muzzilli que afirman su actividad pionera. 

			Luego se van dispersando unas pocas referencias sobre la temá­tica en las décadas sucesivas hasta los años ´80 cuando los artículos de María del Carmen Feijoo (1982) la colocan en escena. Luego diver­sas publicaciones del Centro Editor de América Latina realizan re­ferencias a su actividad, aunque nunca siendo objeto central de un texto. Así hallamos su nombre en las biografías de Alicia Moreau de Justo de Mirta Henault (1983); de Carolina Muzzilli realizada por José Armando Cosentino (1984), en las producciones de Héctor Recalde so­bre la higiene y el trabajo (1988); en los estudios de Matilde Mercado sobre la primera ley laboral (1988), entre otros. En las décadas siguien­tes, serán más frecuentes las referencias en diversos textos y artículos de quienes se han dedicado a estudiar el feminismo, el trabajo y las organizaciones de mujeres, así como, el Partido Socialista y los sin­dicatos durante ese período.  

			A partir del material reunido organizamos el presente texto po­niendo como meta para su edición el 7 de marzo de 2016, con motivo de conmemorarse 155º aniversario del nacimiento de Gabriela, fe­cha en la cual se realiza la apertura de la muestra en su homenaje en el Museo de la Mujer de Buenos Aires. 

			
				
					11	Agradecemos la colaboración de Sophie Friederich en las búsquedas de información en París. 

				

				
					12	El texto dice: En fin nous remercierons toutes les personnes qui ont bin voulu nous favoriser de leur précieuse collaboration, notamment M. Menjou qui nous a particulierement secondeé dans notre táche ar­due (Coni, 1887:X). 

				

				
					13	Bajo la presidencia del Departamento Nacional de Higiene a cargo del Dr. Udaondo, se había encargado a Emilio Coni y Pedro Arata los “Anales del Departamento Nacional de Higiene” que en 1892 se fusionan con los Anales de la Asistencia Pública, momento en que Emilio Coni fue director. Curiosa fusión lograda por Coni, trabajando con dos dependencias que estaban en per­manente conflicto. 

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II 

			Hacia un “feminismo clasista” 

			Graciela Tejero Coni 

			La Comuna de París 

			Conocer a Gabriela implica conocer su mundo, aquel que marcó sus inclinaciones justicieras hasta el final, pues como reflejaron a su muerte sus camaradas de La Acción Socialista: 

			“Fue mujer trabajadora, útil para sí y para el pueblo. Francesa de origen, en su alma se anidaba la intuición de la Francia del 89, del 48 y del 70.” 

			In Memorian, compilación de Emilio Coni, Buenos Aires, Coni Hnos., 1907. 

			Sin duda, la presencia y la participación de las mujeres en todas las revoluciones burguesas y proletarias de los siglos XVIII, XIX y XX en Francia son una constante, siendo el símbolo de la República Francesa una mujer. Ellas utilizaron las oportunidades para plantear demandas sociales, económicas y políticas, sobre todo aque­llas destinadas a transformar sus relaciones en la familia y con la economía, conectando estas cuestiones con las luchas por el po­der y los cambios políticos más radicales. A pesar de que, aún hoy, los varones revolucionarios no siempre han tenido muy en cuen­ta sus derechos. 

			En 1789 las mujeres participaron de forma destacada en las luchas revolucionarias y ello puso la marca al futuro feminis­mo. Movilizaciones contra la escasez, el hambre y la irregulari­dad en el abastecimiento, fueron más lejos creando asociaciones destinadas a exigir la defensa de sus derechos como por ejemplo la Sociedad de Mujeres Republicanas Revolucionarias14, fundada en febrero de 179315. 

			Gabriela, bajo la firma de Gabrielle Menjou, se involucra en el aná­lisis de la Revolución Francesa desde una perspectiva histórica, par­ticipando como escritora con un artículo: France, en la publicación de su esposo Henri Menjou titulado Le Centenaire de 1789 dans la Republiqué Argentine, editado en Buenos Aires en 1889. 

			Más tarde, en Francia, la participación de las mujeres en las luchas revolucionarias de 1848 alcanzó el nivel más alto de toda Europa. París se destacó como la ciudad donde sucedieron el mayor número de ma­nifestaciones proletarias y donde las mujeres participaron más acti­vamente, incluso de forma independiente, tanto en la organización de huelgas como en asociaciones gremiales. Las ideas socialistas y comu­nistas, que defienden la igualdad para las mujeres asociada con la eman­cipación de clase y la subversión del orden social hicieron su aparición. 

			Entre las organizaciones específicas fundadas en este período se distingue las Vésuviennes que, en la lucha por sus reivindicaciones, en­trenaba militarmente grupos de mujeres. Muchas de las activistas que lucharon en los acontecimientos de la Revolución de 1848 en Francia, tuvieron más tarde un papel político importante en las luchas femi­nistas: Jeanne Déroin16, fundadora del Club para la Emancipación de las Mujeres; la Unión de las Mujeres y la Asociación Fraternal de Demócratas de Ambos Sexos que reivindicaba la igualdad de derechos para las mujeres, el derecho al divorcio y al voto.; Joséphine Courbois, conocida como la reina de las barricadas, por su actuación destacada en las barricadas en Lyón; Eugénie Niboyet, responsable de la publica­ción del periódico Parísino La Voix des Femmes (La Voz de las Mujeres), que abogaba por el divorcio y las guarderías infantiles para las muje­res trabajadoras, leiv motiv de la futura acción política de Gabriela ve­nida a la Argentina. 
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